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			Introducción


			Entre los recuerdos de infancia, destaca mi afición por la lectura. Algunos libros dejaron honda huella en mi desarrollo intelectual y espiritual. Eran como focos de luz que iluminaban facetas del entendimiento y me hacían sensible a sentimientos de amistad, familiaridad y modelado de mis aspiraciones futuras. Recuerdo, con emoción, cuando llegó a mis manos: La historia de un alma, en la que Teresa Martín Guerin (santa Teresita del Niño Jesús), relataba su infancia, familia, aspiraciones y vocación. Entonces yo «quise ser como ella». Era en el inicio de la pubertad, cuando todo nuestro ser está en ebullición de sensibilidad y fantasía. La huella que dejó esa lectura ha sido el hilo conductor de mi vida. Un poco más tarde, vino a mí, Teresa, la mujer sabia, la fundadora, la santa por antonomasia. Leí sus Obras y, a pesar de una cierta dificultad para manejarme en los arcaísmos de su lenguaje, ella me atrajo y dejó un gran regalo, me presentó a san José, y yo me apropié de él, de su protección, de su gran poder y lo hice «mi padre, asesor y defensor, con una profunda admiración y ternura. El capítulo 6 del Libro de la vida, me llevó a él: 


			Y tomé por abogado y señor al glorioso san José, y encomendéme mucho a él. [... ] No me acuerdo hasta ahora haberle suplicado cosa que la haya dejado de hacer. Es cosa que espanta las grandes mercedes que me ha hecho Dios por medio de este bienaventurado santo, de los peligros que me ha librado, así de cuerpo como de alma; que a otros santos parece les dio el Señor gracia para socorrer en una necesidad; a este glorioso santo tengo experiencia que socorre en todas, y que quiere el Señor darnos a entender que así como le fue sujeto en la tierra (que como tenía nombre de padre siendo ayo, le podía mandar), así en el cielo hace cuanto le pide. [... ] Paréceme, ha algunos años, que cada año en su día le pido una cosa y siempre la veo cumplida. Si va algo torcida la petición, él la endereza para más bien mío. [... ] Sólo pido, por amor de Dios, que lo pruebe quien no me creyere, y verá por experiencia el gran bien que es encomendarse a este glorioso Patriarca y tenerle devoción. En especial personas de oración siempre le habían de ser aficionadas, que no sé cómo se puede pensar en la Reina de los Ángeles, en el tiempo que tanto pasó con el Niño Jesús, que no den gracias a san José por lo bien que les ayudó en ello. Quien no hallare maestro que le enseñe oración, tome este glorioso santo por maestro, y no errará en el camino


			Así, de la mano de la gran mujer y santa, siguiendo sus consejos, aprendí a dirigirme a José en momentos de preocupación, ante cuestiones económicas y toma de decisiones. Puedo asegurar que he sentido su protección y seguridad, esa que da un padre a su hijo cuando le da la mano para atravesar un peligro. 


			¡Cómo me gustaría que mucha gente descubriera esta devoción y se encomendara al que Dios eligió para el modelo y custodio de la familia de su Hijo! 


			Me tomo la libertad de «entrevistarle», con la esperanza de que sus respuestas den luz y mejor conocimiento de este gran santo patriarca. 


		




		

			Día primero


			Con una invocación al Espíritu Santo, quiero pedirle que permita, en la medida de lo posible, que José de Belén, descendiente de David, pueda responder a tantos interrogantes como aparecen en mi deseo de conocerle un poco mejor. Por eso me dirijo a él con todo respeto para preguntarle si está de acuerdo en pasar algunos momentos del día en mi compañía. ¿Cómo debo llamarte?


			—En primer lugar, después de tantos años de relación, de confianza mutua, no es necesario que cambiemos el tratamiento. Siempre me has tratado con sencillez, sin rodeos y si te digo que me hacía mucha gracia cuando te dirigías a mí con la misma libertad de Teresa de Jesús y sonaba así: ¡Josef! Tengo duda si empleabas también Joseph, pero ya sabes que puedes hacerlo como más te guste. Eso sí, no pongas delante ningún otro tratamiento, quiero sencillez y familiaridad, ¿de acuerdo?


			Pues serás Josef, así me siento más a gusto y me diferencio de los que te tratan con muchas palabras de alabanzas y respetos. Es como si Teresa estuviera presente y me facilitara las preguntas. Ahí va la primera: ¿Cuál era tu origen? ¿Dónde naciste? ¿Estás de acuerdo con la genealogía de san Mateo?


			—Voy a intentar responderte, sin que por ello trate de llevar la confusión a los que me sitúan en otro lugar de la Palestina romana. Como buen judío, quiero presentarte mi genealogía. Creo que ya sabes que siempre mostramos nuestros antepasados para demostrar que tenemos una estirpe, es decir, que hemos nacido dentro de una familia con tradición y que pertenecemos a ella. Al no existir entonces registros de nacimientos, ni quedar constancia de nombres en documentos escritos, era necesario que la familia mantuviese en la memoria los ascendientes, porque así se consideraba su pertenencia al pueblo. Piensa que el hebreo tuvo una buena razón para cultivar la ciencia de la Genealogía de una manera tan profunda. Muchos de los Patriarcas y no pocos Profetas, anunciaron que el Mesías nacería en una familia de dicho pueblo. Desde bien pronto, todos trataron de poner al día su historia familiar esperando que, el nacimiento de dicho Salvador en su familia, la engrandeciera de manera notable y por siempre. Esa podría ser una razón para que los hebreos tuvieran mucha descendencia. El tener muchos hijos varones aseguraba que el linaje continuara durante muchos años, si no siglos. Otra curiosidad de las genealogías hebreas la encontramos en que los yernos son considerados hijos propios. Esto podría llevar a no pocos problemas en los estudios a muy largo plazo y para terminar de rematar el asunto, según la ley mosaica, si un hebreo moría, y dejaba sin descendencia a su mujer, el hermano del difunto se casaba con la viuda, y los hijos de ambos, eran considerados como hijos del difunto. Por eso aparece en mi genealogía que «Helí, primer esposo de mi madre, fallecido sin hijos, era mi padre legal, aunque mi padre carnal o natural era Jacob, hermano de Helí». 


			Permite que te interrumpa por un momento, pero eso me hace suponer que habría un gran lío entre nombres y confusión, según lo que hoy entendemos por sucesión padre/ hijo. 


			—Efectivamente, pero siempre nos dotaba de la seguridad de pertenencia al pueblo escogido por Dios. 


			Vamos a centrarnos en tu genealogía. Yo te voy dando los nombres que aparecen en el evangelio de san Mateo y tú me das algún dato para situarme. 


			—De acuerdo. Ya puedes comenzar, pero como es bastante largo y complicado, quizá lo debamos aplazar hasta mañana. Lo digo porque sé que tienes tareas familiares que resolver. 


			Gracias, mi padre, me doy un respiro y mientras tanto, no te olvides de «mis asuntillos pendientes». 


			—Con mi bendición y deseo de paz


		




		

			Día segundo


			Shalom, Josef, ¡ya estoy aquí. ¿Dispuesto?


			—Sí, a tu disposición. Aunque no tengo experiencia en conceder entrevistas, me está gustando, y espero este primer momento de tu día para acercarme un poco más a este mundo tan complicado. Vamos a la tarea y presenta a mis antepasados. 


			Me he dirigido al evangelio de Mateo y muestra un largo listado: Partiendo de Abraham, Isaac y Jacob, siguen, en este orden:


			3)Judá fue padre de Fares y de Zará, y la madre de estos fue Tamar. 


			3)Fares fue padre de Esrón;


			3)Esrón, padre de Arám;


			4)Arám, padre de Aminadab;


			4)Aminadab, padre de Naasón;


			4)Naasón, padre de Salmón. 


			5)Salmón fue padre de Booz, y la madre de este fue Rahab. 


			5)Booz fue padre de Obed, y la madre de este fue Rut. 


			5)Obed fue padre de Jesé;


			6)Jesé, padre del rey David. 


			6)David fue padre de Salomón, y la madre de este fue la que había sido mujer de Urías. 


			7)Salomón fue padre de Roboám;


			7)Roboám, padre de Abías;


			7)Abías, padre de Asaf;


			8)Asaf, padre de Josafat;


			8)Josafat, padre de Jorám;


			8)Jorám, padre de Ozías. 


			9)Ozías fue padre de Joatám;


			9)Joatám, padre de Acaz;


			9)Acaz, padre de Ezequías;


			10)Ezequías, padre de Manasés. 


			10)Manasés fue padre de Amós;


			10)Amós, padre de Josías;


			11)Josías, padre de Jeconías y de sus hermanos, durante el destierro en Babilonia. 


			Después del destierro en Babilonia:


			12)Jeconías fue padre de Salatiel;


			12)Salatiel, padre de Zorobabel;


			13)Zorobabel, padre de Abiud;


			13)Abiud, padre de Eliacím;


			13)Eliacím, padre de Azor. 


			14)Azor fue padre de Sadoc;


			14)Sadoc, padre de Aquím;


			14)Aquím, padre de Eliud;


			15)Eliud, padre de Eleazar;


			15)Eleazar, padre de Matán;


			15)Matán, padre de Jacob. 


			16)Jacob fue padre de José, el esposo de María, de la cual nació Jesús, que es llamado Cristo. 


			17)El total de las generaciones es, por lo tanto: desde Abraham hasta David, catorce generaciones; desde David hasta el destierro en Babilonia, catorce generaciones; desde el destierro en Babilonia hasta Cristo, catorce generaciones. 


			Una vez que tenemos a todos tus antepasados, bien podríamos dedicarles un poco de atención, en especial a aquellos que tienen una historia peculiar o son más desconocidos. 


			—Es una gran idea, porque así me permite recordar y presentar algunos protagonistas, cuya vida fue francamente digna de olvidar, pero así comprobamos que en los planes de Yahvé no hay distinciones en función de santidad o grandeza, sino que él se vale hasta de lo más débil y hasta despreciable, a los ojos humanos. 


			Perdona que te interrumpa, pero veo que cuando te refieres a Dios, le nombras como Yahvé. 


			—Sí, me resulta muy extraño mencionar a nuestro Creador con otro nombre. Por si no lo sabías, nunca nos atrevimos a llamar a Dios por un nombre, pues para nosotros siempre fue «el Innombrable», Adonai, Yahvé, Elohim. En nuestra cultura, dar un nombre significa algo así como abarcar y delimitar a la persona y eso no puede suceder con el Señor. 


			Una vez respondida tu pregunta, voy a seguir con el listado de mis antepasados.  Ya ves que Abraham es quien inicia esa larga lista de progenitores. Es sobradamente conocido y respetado, por eso vamos a pasar de largo por su figura, aunque destacaría que es quien tiene un encuentro con Yahvé, dando origen a nuestra fe y compromiso de alianza entre el Creador y sus criaturas. De su unión con Sara, nacerá Isaac, que es un protagonista menor, pero sirve de enlace con otra gran figura en la historia del pueblo de Israel: Jacob, que también es una figura muy conocida y estudiada. Es un protagonista muy singular, con una madre que al ejercer la preferencia entre los dos hijos, genera odio, envidia y rechazo entre ellos. Jacob tendrá que huir y encontrará refugio en casa de su tío Labán. Se desposará con las dos hijas: Lía y Raquel, más dos concubinas, dándole doce hijos, que serán las cabezas de las doce tribus de Israel. Solo uno de esos hijos, Judá, es quien transmite la genealogía familiar aunque ocupa el cuarto lugar en orden de nacimiento. Me gustaría contarte algunos detalles curiosos y algo desconcertantes para tu mentalidad, de este antepasado mío. De sus hermanos, el más famoso, fue José, con una historia muy conocida y que le llevó a Egipto, pero no me quiero detener en sus peripecias. 


			Estoy muy contenta con este relato porque durante varios años he leído con detención el libro del Génesis y me resulta familiar todo lo que comentas. Los hijos de Jacob, con esa historia de envidias, de acciones tan criminales con los que violaron a Dina, su hermana, que hicieron que los mayores no fueran los elegidos para transmitir esa línea directa con tus orígenes. Josef, la biblia nos muestra el ser humano con sus múltiples errores y vicios, pecados y arrepentimiento, sin tapujos, al descubierto. Me asombra ver que Dios va señalando el camino valiéndose de protagonistas, que en muchas ocasiones, son seres tremendamente débiles y desconcertantes. 


			—Así es, y lo comprenderás desde el punto de vista que el Señor se vale de lo más débil y hasta despreciable, para que se vea su acción y cómo es él quien obra. Así nadie puede atribuirse el valor de los resultados. ¿Qué te parece si lo dejamos para mañana y ahora te dedicas a orar por todos esos acontecimientos que tanto te preocupan?


			Gracias por este rato de confianza, de diálogo, de permanencia a mi lado. Por favor, no me dejes y ¡hasta mañana!


		




		

			Día tercero


			Aprovecho estos primeros momentos del día, así puedo disfrutar del silencio y para que nadie perturbe nuestro encuentro. Josef, ¿podemos seguir? Espero no importunarte mucho con mis interrogantes, porque sé que eres un santo muy atareado, pero ¡es tan interesante ir descubriendo aspectos de tu vida!


			—Mi querida reportera, ¡cómo no voy a responder a tus preguntas, si la sugerencia para estas entrevistas vino desde lo más alto! Ahora estamos en la obligación de dar la mejor respuesta. ¡Vamos a la tarea! Ayer nos quedamos en mis antepasados, a partir de Jacob. Como puedes comprender, la historia de Judá, de quien desciendo, no es nada sencilla. Casó con una «cananea» que ya indica que no pertenecía al pueblo de Israel y tuvo tres hijos: Er, Onán y Selá. El hijo mayor tomó por esposa a Tamar, pero no pudo tener descendencia por su muerte prematura. Según la ley del levirato, para mantener el patrimonio, la viuda debía desposarse con el otro hermano del difunto y así sucedió, pero Onán no quería tener descendencia con ella, porque sería considerado como hijo de su hermano y empleó una estrategia para no consumar la unión. Muere también, y entonces, como Selá era muy joven, Judá despide a su nuera y la manda a casa de sus padres. Como ves es una historia en la que fluyen muchos intereses. Tamar se siente despreciada, pero como era muy sagaz, elabora una artimaña para conseguir descendencia y consideración personal. Se hizo pasar por prostituta y se presentó a Judá, su suegro de modo irreconocible. Concibió de él y marchó a su pueblo, con dos pequeños obsequios que le permitían asegurar que los hijos eran fruto de esa relación. 


			Permite que te interrumpa, pero esto es lo que hoy consideraríamos como una historia de novela. La nuera se disfraza, finge lo que no es con la finalidad de lograr descendencia reconocida. Tamar era una mujer con agallas y lo que me pregunto es ¿cómo el Señor se valía de esas mujeres para asegurar la presencia de Jesús entre nosotros? Perdón, Josef, por esta interrupción, pero necesitaba decir lo que pensaba. 


			—Así es, mi querida amiga. Ya sabes lo que se dice: Dios escribe recto con renglones torcidos. Pues bien, a Tamar se le descubre que está encinta y salta la alarma entre la gente de su pueblo, al preguntarse quién puede ser el padre. La noticia llega a Judá y entonces se le desatan todas las iras, por considerarla una prostituta merecedora del castigo establecido: debe morir apedreada. Cuando ya estaban en estos preparativos, Tamar enseña los regalos que identifican a Judá como padre y ante este descubrimiento, la ira se transforma en regocijo. La descendencia es reconocida y nacen dos hijos: Farés y Zerá. Farés será mi antepasado que enlaza los miembros de la genealogía. 


			De estos antepasados míos, se tienen pocos datos, lo que quiere decir que en sus vidas no hubo nada especial que reseñar. 


			Ahora nos vamos a fijar en Naasón, que aparece como jefe de linaje en el libro de los números, luego era un hombre de cierta relevancia en el que se podía confiar, ya que Moisés, por designio de Yahvé así lo quiso. Como te veo con prisa y me gustaría hablar con más detenimiento y calma de los que continuaron la línea descendente, lo dejamos para mañana, ¿de acuerdo?


			Gracias Josef por el detalle de descubrir mi cansancio y la ansiedad que tengo por resolver algunos asuntos domésticos. Voy a leer con calma ese capítulo 1 de Números, porque con las veces que lo he revisado, nunca caí en la cuenta que ese Naasón podía ser un antepasado tuyo. ¡Hasta mañana!, pero eso sí, sigue a mi lado porque te necesito. 


			—Shalom y mi bendición. 


		




		

			Día cuarto


			Buenos días, mi señor y padre, y además, ya sabes que te nombré «asesor fiscal y jefe familiar». Supongo que no te disgustará que me dirija a ti con tanta libertad, pero es la manifestación de confianza y cariño. 


			—Shalom, mi querida hija, ¿cómo me va a molestar que me llames con tanta cercanía? Son tantos los años que me has tuteado, que sería absurdo que te dirigieras a mí con frases retocadas y ampulosas. Estoy muy contento de dialogar contigo y de hablar de mi familia. Ayer lo dejamos en Naasón y hoy llegamos a Salmón, también mencionado como Samah, un gran desconocido para la mayoría, pero con una vida muy interesante. Pertenecía a la generación nacida durante la travesía del desierto y después de la muerte de Moisés siguió fielmente a Josué, de modo que después del paso del rio Jordán, al acercarse a la ciudad de Jericó, Josué mandó dos exploradores, siendo uno de ellos mi antepasado, pero para ser más exacto, toma el Libro de Josué capítulo 2 y lee :


			Ahora mismo, ya lo tengo, porque bien sabes que la biblia está siempre conmigo. 


			Josué hijo de Nun envió desde Sitim dos espías secretamente, diciéndoles: Andad, reconoced la tierra, y a Jericó. Y ellos fueron, y entraron en casa de una ramera que se llamaba Rahab,y posaron allí. 


			Y fue dado aviso al rey de Jericó, diciendo: He aquí que hombres de los hijos de Israel han venido aquí esta noche para espiar la tierra. 


			Entonces el rey de Jericó envió a decir a Rahab: Saca a los hombres que han venido a ti, y han entrado a tu casa; porque han venido para espiar toda la tierra. 


			Pero la mujer había tomado a los dos hombres y los había escondido; y dijo: Es verdad que unos hombres vinieron a mí, pero no supe de dónde eran. 


			Y cuando se iba a cerrar la puerta, siendo ya oscuro, esos hombres se salieron, y no sé a dónde han ido; seguidlos aprisa, y los alcanzaréis. 


			Mas ella los había hecho subir al terrado, y los había escondido entre los manojos de lino que tenía puestos en el terrado. 


			Y los hombres fueron tras ellos por el camino del Jordán, hasta los vados; y la puerta fue cerrada después que salieron los perseguidores. 


			Antes que ellos se durmiesen, ella subió al terrado, y les dijo:


			Sé que Jehová os ha dado esta tierra; porque el temor de vosotros ha caído sobre nosotros, y todos los moradores del país ya han desmayado por causa de vosotros. 


			Porque hemos oído que Jehová hizo secar las aguas del Mar Rojo delante de vosotros cuando salisteis de Egipto, y lo que habéis hecho a los dos reyes de los amorreos que estaban al otro lado del Jordán, a Sehón y a Og, a los cuales habéis destruido. 


			Oyendo esto, ha desmayado nuestro corazón; ni ha quedado más aliento en hombre alguno por causa de vosotros, porque Jehová vuestro Dios es Dios arriba en los cielos y abajo en la tierra. 


			Os ruego pues, ahora, que me juréis por Jehová, que como he hecho misericordia con vosotros, así la haréis vosotros con la casa de mi padre, de lo cual me daréis una señal segura; y que salvaréis la vida a mi padre y a mi madre, a mis hermanos y hermanas, y a todo lo que es suyo; y que libraréis nuestras vidas de la muerte. 


			Ellos le respondieron: Nuestra vida responderá por la vuestra, si no denunciareis este asunto nuestro; y cuando Jehová nos haya dado la tierra, nosotros haremos contigo misericordia y verdad. 


			Entonces ella los hizo descender con una cuerda por la ventana; porque su casa estaba en el muro de la ciudad, y ella vivía en el muro. 


			Y les dijo: Marchaos al monte, para que los que fueron tras vosotros no os encuentren; y estad escondidos allí tres días, hasta que los que os siguen hayan vuelto; y después os iréis por vuestro camino. 


			Y ellos le dijeron: Nosotros quedaremos libres de este juramento con que nos has juramentado. 


			He aquí, cuando nosotros entremos en la tierra, tú atarás este cordón de grana a la ventana por la cual nos descolgaste; y reunirás en tu casa a tu padre y a tu madre, a tus hermanos y a toda la familia de tu padre. 


			Cualquiera que saliere fuera de las puertas de tu casa, su sangre será sobre su cabeza, y nosotros sin culpa. Mas cualquiera que se estuviere en casa contigo, su sangre será sobre nuestra cabeza, si mano le tocare. 


			Y si tú denunciares este nuestro asunto, nosotros quedaremos libres de este tu juramento con que nos has juramentado. 


			Ella respondió: Sea así como habéis dicho. Luego los despidió, y se fueron; y ella ató el cordón de grana a la ventana. 


			Y caminando ellos, llegaron al monte y estuvieron allí tres días, hasta que volvieron los que los perseguían; y los que los persiguieron buscaron por todo el camino, pero no los hallaron. 


			Entonces volvieron los dos hombres; descendieron del monte, y pasaron, y vinieron a Josué hijo de Nun, y le contaron todas las cosas que les habían acontecido. 


			Y dijeron a Josué: Jehová ha entregado toda la tierra en nuestras manos; y también todos los moradores del país desmayan delante de nosotros. 


			Ya veo que Rahab era una mujer muy sagaz, valerosa, independiente y que tuvo la intuición de que Yaveh , un dios poderoso estaba con el pueblo que trataba de conquistar Jericó. Pero me falta conocer el final de esa interesante historia. 


			—Tienes que buscarlo en el capítulo 6, versículo 21. Ya sabes que Jericó fue conquistada como si se tratara de un acto litúrgico, dando siete vueltas, tocando las trompetas y cayeron las murallas. Se trata de demostrar que dios estaba con el pueblo de Israel le concedía la victoria. Pero para terminar esta historia, vete al capítulo que te he dicho


			En ello estoy


			Y destruyeroncompletamente a filo de espada todo lo que en la ciudad había: hombres y mujeres, jóvenes y viejos, hasta los bueyes, y las ovejas, y los asnos. 


			Mas Josué dijo a los dos hombres que habían reconocido la tierra: Entrad en casa de la mujer ramera, y haced salir de allí a la mujer, y a todo lo que sea suyo, como lo jurasteis. 


			Y los jóvenes espías entraron, y sacaron aRahab, y a su padre, y a su madre, y a sus hermanos, y todo lo que era suyo; y también sacaron a toda su parentela, y los pusieron fuera del campamento de Israel. 


			Y consumieron con fuego la ciudad, y todo lo que en ella había; solamente pusieron en el tesoro de la casa de Jehová la plata, y el oro, y los objetos de bronce y de hierro. 


			Mas Josué salvó la vida a Rahab la ramera, y a la casa de su padre, y a todo lo que ella tenía; y habitó ella entre los israelitas hasta hoy, por cuanto escondió a los mensajeros que Josué envió a reconocer a Jericó. 


			—Salmón casó con Rahab y tuvo un hijo, Booz, del que hablaremos mañana. ¿Verdad que es muy interesante la trayectoria de mis antepasados y cómo se vale el Señor de cada acontecimiento? La enseñanza que se desprende de que para Él todo es posible y cada ser humano tiene una gran misión. 


			Gracias, Josef, me siento tan feliz en tu compañía que siento pena que se nos acaben estos ratos de diálogo. Por favor, avísame pronto para nuestra quinta entrevista. 


			—Con mi bendición, te deseo Paz


		




		

			Día quinto


			Shalom Josef, ya estoy dispuesta a seguir nuestra tarea. Eso de las genealogías me parece sumamente interesante. También hay personas que en este siglo tratan de descubrir su árbol genealógico, pero suelen ser los que proceden de familias ilustres o tratan de recuperar alguna herencia. En tu caso, con tanta información y personas tan variadas, es apasionante. 


			—Shalom, mi querida «periodista». ¡Me gusta ese saludo que tiene un significado tan profundo!, transmite un deseo de salud, armonía, paz interior, calma y tranquilidadparaaquel o aquellosaquien se dirige. Ahora, vamos a seguir con mis antepasados, porque vienen figuras muy importantes, pronto entroncaré con los reyes de Israel. Hoy vamos a descubrir quién era Booz. 


			Gracias, Josef, pero esta vez voy a ser yo quien hable de él porque lo conozco bien. Si me equivoco, me corriges. Booz es un gran protagonista del libro de Rut. El relato tiene comienzo con el hambre que padeció la comarca de Belén y como emigró a Moab la familia de Noemí, con su esposo y sus dos hijos. La tragedia envuelve a esta familia que pierde al padre y los dos hijos, quedando tres viudas: Noemí y las dos nueras moabitas: Rut y Orfa. Noemí les pide que vuelvan con sus familias, mientras ella regresará a Belén. Sin embargo, Rut, se niega a abandonarla y le acompaña con aquella bella frase:Tu Dios será mi Dios. Tal como la describe el relato Rut era hermosa de cuerpo y alma y va a encontrar la felicidad y la protección divina. Entonces aparece Booz, rico propietario y dueño de los campos a los que acudía Rut en busca de comida, espigando lo que se caía de la recolección. El relato merece la pena reseñarlo:


			Y Booz dijo a su criado el mayordomo de los segadores: ¿De quién es esta joven?


			Y el criado, mayordomo de los segadores, respondió y dijo: Es la joven moabita que volvió con Noemí de los campos de Moab;


			y ha dicho: Te ruego que me dejes recoger y juntar tras los segadores entre las gavillas. Entró, pues, y está desde por la mañana hasta ahora, sin descansar ni aun por un momento. 


			Entonces Booz dijo a Rut: Oye, hija mía, no vayas a espigar a otro campo, ni pases de aquí; y aquí estarás junto a mis criadas. 


			Mira bien el campo que sieguen, y síguelas; porque yo he mandado a los criados que no te molesten. Y cuando tengas sed, ve a las vasijas, y bebe del agua que sacan los criados. 


			Ella entonces bajando su rostro se inclinó a tierra, y le dijo: ¿Por qué he hallado gracia en tus ojos para que me reconozcas, siendo yo extranjera?


			Y respondiendo Booz, le dijo: He sabido todo lo que has hecho con tu suegra después de la muerte de tu marido, y que dejando a tu padre y a tu madre y la tierra donde naciste, has venido a un pueblo que no conociste antes. 


			Jehová recompense tu obra, y tu remuneración sea cumplida de parte de Jehová Dios de Israel, bajo cuyas alas has venido a refugiarte. 


			Y ella dijo: Señor mío, halle yo gracia delante de tus ojos; porque me has consolado, y porque has hablado al corazón de tu sierva, aunque no soy ni como una de tus criadas. 


			Y Booz le dijo a la hora de comer: Ven aquí, y come del pan, y moja tu bocado en el vinagre. Y ella se sentó junto a los segadores, y él le dio del potaje, y comió hasta que se sació, y le sobró. 


			Luego se levantó para espigar. Y Booz mandó a sus criados, diciendo: Que recoja también espigas entre las gavillas, y no la avergoncéis;


			y dejaréis también caer para ella algo de los manojos, y lo dejaréis para que lo recoja, y no la reprendáis. 


			Espigó, pues, en el campo hasta la noche, y desgranó lo que había recogido, y fue como un efá de cebada. 


			Y lo tomó, y se fue a la ciudad; y su suegra vio lo que había recogido. Sacó también luego lo que le había sobrado después de haber quedado saciada, y se lo dio. 


			Así dio comienzo a lo que más tarde se convertiría en una relación matrimonial entre Booz y Rut, aquella buena moabita que fue ejemplo de fidelidad, laboriosidad y buenos sentimientos, puesto que por la ley del levirato, una viuda debía desposarse con un pariente próximo de su esposo y Booz lo era. Siguiendo el propio texto, descubrimos ese final feliz con el nacimiento de Obed:


			La solemne decisión de Booz Entonces Booz dijo a los ancianos y a todo el pueblo: «Ustedes son hoy testigos de que yo compro a Noemí todas las posesiones de Elimélec, de Quilión y de Majlón. 


			También son testigos de que tomo por esposa a Rut, la moabita, que fue mujer de Majlón, para perpetuar el nombre del difunto sobre su patrimonio y para que ese nombre no desaparezca de entre sus hermanos ni en la puerta de su ciudad». Toda la gente que estaba en la puerta de la ciudad y los ancianos respondieron: «Somos testigos. ¡Que el Señor haga a esta mujer semejante a Raquel y a Lía, las dos que edificaron la casa de Israel! ¡Que llegues a ser poderoso en Efratá y adquieras renombre en Belén!Que el Señor te dé una descendencia por medio de esta joven, para que tu casa sea como la de Peres, el hijo que Tamar dio a Judá». 


			Booz se casó con Rut y se unió a ella. El Señor hizo que ella concibiera y diera a luz un hijo. Entonces las mujeres dijeron a Noemí: «¡Bendito sea el Señor, que hoy no te deja faltar quien responda por ti! Su nombre será proclamado en Israel. Él te reconfortará y será tu apoyo en la vejez, porque te lo ha engendrado tu nuera que te quiere tanto y que vale para ti más que siete hijos». Noemí tomó al niño, lo puso sobre su regazo y se encargó de criarlo. Las vecinas le dieron un nombre, diciendo: «Le ha nacido un hijo a Noemí», y lo llamaron Obed. Este fue el padre de Jesé, el padre de David. 


			—Ya ves que entre mis antepasados hay figuras femeninas de muy diversa naturaleza, pero ellas siguieron los planes que el Señor iba trazando para la aparición de mi hijo, el Mesías. Siempre he pensado que con tanta diversidad, el Todopoderoso quería hacernos ver que todos los seres humanos pueden llegar a hacer grandes obras, a pesar de su debilidad y circunstancias. 


			Josef, no sabes cuánto me alegro de pasar estos ratos contigo, de conocer tu historia, de descubrir tanta belleza en esos escritos. ¿Volverás mañana? ¡Te necesito y te quiero tanto! Ah, no quiero despedirme sin decirte que hoy es la fiesta de Ana de san Bartolomé, la fiel seguidora de Teresa, nuestra Teresa y supongo que también era una gran admiradora e hija tuya ¿verdad?


			—Sí, las carmelitas fueron y siguen siendo muy amigas y necesitadas de mi protección. Yo siento debilidad por ellas. Ahora vamos a nuestras ocupaciones y antes, recibe mi bendición. Shalom, mi querida hija. 


		




		

			Día sexto


			¡Qué día tan precioso es hoy! Fiesta del sagrado Corazón de Jesús. No sé si en el cielo habrá algo especial, pero espero que Josef venga a la cita. ¿Puedo contar contigo, mi querido padre?


			—Shalom, mi querida curiosa. ¿Verdad que no te enfadas si te llamo, preguntona?


			Pero me hace muy dichoso poder comunicar esos detalles de mi vida que han quedado tan escondidos. De lo que me dices de la fiesta, en el cielo siempre hay alegría, es como estar inmerso en la belleza, en la alabanza, en una atmósfera de amor, pero cuando vosotros celebráis algún detalle de las vidas de Yeshúa, de María, de los santos, es como si corriera una especie de corriente luminosa que se centrara en ese acontecimiento y todos participamos de él. Así que, ¡celebremos juntos esta preciosa y entrañable conmemoración!


			Si te parece bien, un modo de participar sería volver a nuestra tarea. Te lo digo porque ayer nos quedamos a las puertas de un protagonista muy especial y del que se desprende toda la genealogía real. Después de Obed, aquel niño que nació de Rahab, aparece Jesé. ¿Le conoces?


			Gracias Josef por volverme a la tarea, sí que conozco al padre de David, pero me desconcierta un poco verlo con dos nombres en los relatos bíblicos. Jesé o Isai(יִשַׁי), también llamado Ishai, de laépoca de los jueces. Vivió enBelén. Fue hijo deObed, nieto deBoozy padre deDavid. 


			Se le menciona en el libro de Samuel donde se cuenta que manda a David al campo de los israelitas para llevar suministros a sus hermanos. Prefiero llamarle Jesé porque se suele nombrar la genealogía como «árbol de Jesé». Este antepasado fue visitado por Samuel, que llevaba el encargo de elegir uno de sus hijos para ungirlo como futuro rey de Israel. Hay una frase preciosa en el relato porque al ir conociendo el profeta a los hijos mayores, Dios le habló diciendo que no se dejara impresionar por las apariencias, sino que mirara el corazón. El hijo pequeño, David, ausente en ese momento, tenía un gran corazón, sensible y noble. ¿Verdad?. Jesé se hará famoso por su hijo, por ese séptimo varón que le llenará de gloria. 


			—Me alegra que hayas leído las Sagradas Escrituras con detención porque así puedes comprender las maravillas que ha hecho el Señor con nuestro pueblo. David, ese protagonista especial, rey ungido por Samuel, valiente en ocasiones, débil en muchas otras, perseguido por Saúl, famoso por su enfrentamiento con Goliat, pero con una fe inquebrantable ante el Señor. Es humilde cuando reconoce sus culpas. Vulnerable ante los encantos femeninos. Buen amigo de Jonatán, despreciado por Mical, su esposa, que sufre la traición y muerte de su hijo Absalón, pero con un corazón generoso, lleno de sentimientos poéticos y amante de la música, compositor de expresiones sublimes sobre su relación con su Señor, el Dios de Israel. Al ser tan conocido, no es menester que nos recreemos en su historia tan larga y compleja. La importancia está en su personalidad de creyente, de pecador y de arrepentido, confiando siempre en la misericordia de Yahvé. Sí, David es el prototipo de la criatura humana con luces y sombras, por eso Dios se muestra en Él con toda su grandeza. 


			Sí, Josef, David es uno de los hombres más conocidos y venerados, pero yo resaltaría los consejos que dio a su hijo Salomón antes de morir


			Y llegaron los días en que David había de morir, y mandó aSalomón, su hijo, diciendo: Yo sigo el camino de toda la tierra; esfuérzate y séhombre. Guarda el encargo de Jehová tu Dios,andandoen sus caminos, y observando sus estatutos y sus mandamientos, y sus decretos y sus testimonios, de la manera que está escrito en la ley de Moisés, para queprosperesen todo lo que hagas y en todo lo que emprendas;


			Es una despedida llena de fuerza que nos sirve de pretexto para presentar a su hijo Salomón. Ha sido un bonito trabajo para un día especial. Gracias Josef por estar ahí. Mañana volveremos a encontrarnos con otro protagonista especial: Salomón. 


			¡Hasta mañana!, como siempre, con mi bendición. 


		




		

			Día séptimo


			Shalom Josef en este día tan especial y santo. Fiesta del Corazón de María, que nos lleva a las apariciones de Fátima y a la promesa de María a Lucía, pidiéndole la consagración del mundo a la Virgen, por eso creo que el cielo seguirá la celebración y el gozo, ¿verdad Josef?


			—La paz sea contigo y, sí, aquí estoy, fiel a nuestro encuentro cotidiano. Por mucho que te imagines, nunca podrás entender qué es el cielo, pero me gusta que lo identifiques con aspectos felices de tu mundo. Vosotros necesitáis esos alicientes para seguir adelante en el camino de la fe, así que, ¡celébralo!. Ahora vamos a seguir con mis antepasados y llegamos a uno de los más conocidos y célebres, Salomón, hijo de David y Betsabé, aquella esposa de Urías a la que David desposó después de dejarla viuda a instancias suyas. Fue un gran pecado, pero lo lloró amargamente. Salomón no era el que debía suceder en el trono, pero su madre hizo todo lo posible para que así fuera, en perjuicio de los hijos mayores. Así, el comienzo de su reinado tuvo sus dificultades. Salomón, al inicio, pidió al Señor la sabiduría,en lugar de pedir riquezas, gloria o victorias. Solicitó un corazón sabio, entendido y obediente, con el fin de poder gobernar Israel. Su humilde solicitud agradó a Yahvé, por lo que nosolo le dio lo que había pedido, sino también riquezas y gloria, «de modo que noresultará haber habido entre los reyes ninguno como tú, todos tus días». Sin embargo, como bien sabes, se dejó seducir por la idolatría de sus esposas. Si su padre había tenido el afán de grandeza al construir su palacio, Salomón quiso demostrar su poderío, construyendo un magnífico templo en Jerusalén, la ciudad conquistada por su padre y capital del reino. Con este detalle quería pasar a la posteridad y centrar el culto en Jerusalén, frente a los antiguos santuarios de Siló y Gabaón. Centralizó el culto, trasladó el Arca, y los sacerdotes fijaron su residencia allí. Pero Salomón no supo aprovechar los dones recibidos de Dios. 


			Efectivamente. Muchos detalles de su vida son admirados y hay que destacar sus obras literarias, su desarrollo comercial y constructor, el asombro que generaba a cuantos le visitaban, véase la reina de Saba, pero fracasó en lo más importante, su fidelidad a la creencia en Yahvé y se fue decantando por la idolatría de las mujeres que formaron su harén. Sí, Josef, no era tan sabio como se menciona porque no supo frenar sus deseos de grandeza y, de su gestión, se derivó el cisma de Israel. 


			—Sí, el poder y la riqueza no conducen a la felicidad y su gloria es efímera. Ya ves lo que pasó con su sucesor: Roboam, que a los 41 años hereda un país arruinado por tantos gastos. Tampoco fue fiel a Yahvé, se dejó seducir por el afán de dominio y no siguió los avisos sensatos de los ancianos, que le aconsejaban moderar los impuestos. Sufrió afrentas por parte de Egipto y finalmente, el reino se dividió con la aparición de Jeroboám, que llevó consigo a las diez tribus del norte frente a las dos de Judá y Benjamín, que formaron el reino de Judá. Los planes del Señor no se rompieron, puesto que de Judá saldría mi descendencia, aunque muy mermada por apoyarse en solo dos tribus. 


			Verdaderamente hemos considerado los principales protagonistas de tu genealogía, porque luego aparecen unos reyes que se apartan de Dios, que se meten en líos con los países vecinos, que se enfrentan a sus hermanos del Norte, en fin, pasaremos muy rápido por nombres como Abías, idólatra y enfrentado al reino del Norte. Luego aparece Asa, que en su largo reinado fue fiel al Señor, dando muestra de ello, al rechazar a su madre, por idólatra. 


			—Este rey fue como una brisa de serenidad en medio de un barullo de enfrentamientos y malas conciencias. ¿Lo dejamos por hoy?


			Sí, porque estos antepasados, no son personas dignas de recordar. En toda familia hay lo que se dice «ovejas negras». 


			Adiós, mi gran protector y jefe


			—¡Hasta mañana! Recibe mi bendición. 
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